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CUVAQH  2010

NOVENARIO EN HONOR A SAN ENRIQUE DE OSSÓ

DÍA 1 : Lunes 18 de Enero 2010

LECTOR/A:  Somos muchos los jóvenes y educadores que desde distintos lugares del mundo, en los colegios y universidades teresianas, nos sentimos queridos y amados por UN GRAN HOMBRE, Fundador de la Escuela Teresiana: nuestro padre ENRIQUE DE OSSÓ.
Un hombre que supo poner su persona entera al servicio de la educación.
Que supo estar muy cerca del mundo de los niños, de los adolescentes y de los jóvenes.

Hoy su recuerdo nos compromete a todos.
Nos compromete a seguir su obra.
Hacen falta muchos «SÍ» en nuestro mundo»
Hace falta el «SÍ» de la juventud. «NUESTRO SÍ»
Somos muchos los que estamos a favor del bien, de la verdad, de la cultura, de la fe en Dios.
Estamos a favor de Jesucristo y de los valores del Evangelio.

Ojalá muchos, ¡TODOS! estemos dispuestos a VIVIR de cara a la Luz, de cara a la Verdad.
Ojalá sepamos defender con nuestra vida los intereses de Jesús, como lo hizo nuestro padre ENRIQUE DE OSSÓ.

* A Enrique, como a Teresa, le fascina el mundo de la oración. Le fascina y le asombra. Le atrae, le seduce, le despierta.
      Es un gran discípulo de una gran maestra. Aprende de Teresa. Y de su mano va recorriendo ese camino interior entre-tejido de encuentros y desencuentros. Con ella se introduce, de Morada en Morada, en esa Aventura de relación que es su propia “Historia de amistad”.
      De su corazón le va a ir brotando continuamente, como un “mantra” que le configura, esa expresión tan suya: “Jesús mío y todas las cosas”. Es suspiro amante, deseo de corazón enamorado, integración de “lo humano y lo divino”.
PEREGRINO

— Nació en Vinebre (Tarragona), el 16 de octubre de 1840. Jaime de Ossó y Micaela Cervelló fueron sus padres. Jaime y Dolores, sus hermanos.
— Durante su infancia tuvo por maestro a D. Francisco Freixas.
— En 1852, cuando tiene doce años, su padre lo envía a Quinto de Ebro (Zaragoza) a casa del tío Juan, comerciante de tejidos. Cayó gravemente enfermo y se le dio la primera comunión por viático. Regresó a Vinebre, a casa de sus padres para restablecerse. 
«Mi padre quiso introducirme en el mundo del comercio. En Quinto de Ebro, en pleno corazón de Aragón, el tío Juan tenía un comercio. No tenía hijos. En cierta ocasión vino a Vinebre y dijo a mi madre: «Dejad venir a Enrique una temporada a Quinto de Ebro. Si el chico responde con afición a la vida del comercio, podríamos incluso nombrarle nuestro heredero». Y allí me mandaron. Todo iba bien. Pero caí gravemente enfermo. Tenía once años. Me dieron la comunión viático. Me curé. Cumpliendo una promesa, fuimos al Pilar de Zaragoza, para agradecer a la Virgen tanta bondad. Regresé a casa».

— En 1853 su padre lo envió a Reus, a casa de D. Pedro Ortall, comerciante, para que siguiera aprendiendo el mundo del comercio. 
«Mi padre me envió a la villa de Reus, a casa del Sr. Ortal, que tenía una tienda que se llamaba, si no recuerdo mal, "Maravilla". Los mejores días me resultaban siempre aquellos en los que por ser festivos, me podía dedicar a la lectura. Mi tía María me había hablado de Santa Teresa. En Reus había un Centro de Lectura, no muy concurrido, ni muy abastecido, pero suficiente. Allí encontré las obras de Santa Teresa de Jesús, a la que nunca iba a separar de mi alma».

— En 1854 la epidemia de cólera acaba con la vida de su madre, en septiembre. [image: image1.png]



«Cuando llegó el cólera del 1854, mi madre, Micaela, enfermó gravemente. Murió habiendo recibido, con conocimiento y devoción, los sacramentos. Creo que estará en el camino de la gloria. Padeció mucho. Era muy buena. A mí me quería mucho, y más que a todos, sin duda por ser el más pequeño de casa. Mis otros dos hermanos eran Jaime y Dolores. Estuve junto a mi madre en el momento de su santa muerte, y lloré mucho, porque mucho sentí verme privado de ella. Mas a esto que parece desgracia debo tal vez mi dicha y mi suerte, porque luego deseé ser sacerdote como ella quería, pues yo quería ser maestro, un buen maestro. Si alguien, algún día lee estas páginas, le ruego una oración por mi madre; pues me hará un gran favor, ya que a ella se lo debo todo después de Dios».

— En octubre de 1854 escribe una serie de cartas de despedida, pues huye a Monserrat con el propósito de ser ermitaño. 
«Hay realidades del alma que la mente no llega a alcanzar ni la pluma a escribir. Pero son realidades tan vivas que iluminan, impulsan y hacen vibrar. Quise retirarme a la soledad como la que gozo ahora. Escribí unas cartas de despedida. Así al menos, podrían leer en un papel lo que nadie se paraba a leer en mi interior. Sé que todo les resultó extraño. Pero un día, de buena mañana, en que el comercio estaba cerrado pues había muerto un hijo del Sr. Ortal (e.p d.), abrí la puerta de la casa y me marché. Mis primeros pasos fueron para visitar la Capilla de Nuestra Señora de la Misericordia. Oré. Pedí la bendición divina. Cargado con unos pocos libros, sin dinero y a pie, pero con la energía de una decisión firme, me alejé de todo aquello que me impedía asirme bien a Dios. Me encaminé a Monserrat».

— A los pocos días de su marcha a Monserrat su hermano Jaime va a buscarle y le hace regresar a casa. 

«Jaime de Ossó llama a las puertas del Monasterio de Montserrat:
—¿Está aquí mi hermano? Un muchacho de catorce años, alto, fuerte... Trabajaba de comerciante en Reus. Y ha desaparecido. No tenemos ni una pista, a no ser una carta que mandó a mi padre hablando del servicio de Dios y de la huida del mundo... y estos papeles sobre Montserrat que había en su maleta. ¿Ha venido por aquí?
—¿El mendigo de la Virgen? Verás: La otra tarde llegó un chico andrajoso, con cara de cansado. Pidió pan, dio las gracias y entró en la iglesia. ¡Extraño muchacho! Pasa horas y horas delante de la Virgen. ¡Entra a ver! ¿Quién sabe?
Justo. Era él.
Jaime, frente a su hermano Enrique, comprende que doña Micaela ha salido con la suya. En Vinebre, a las orillas del Ebro, cuántas veces presenció la escena:
—Hijo mío, Enrique, hazte sacerdote.
—No, madre, quiero ser maestro.
Y la voz calculadora del padre, don Jaime, poniendo fin al diálogo familiar:
—Ni sacerdote ni maestro. ¡Comerciante es lo que da!
De comerciante, nada. No hay más que ver. ¡Si no le para el dinero en las manos! Ni la ropa en el cuerpo.
—¿ Esos andrajos, Enrique?
—Pues... sólo llevaba lo puesto... y aquel chico era tan pobre... De comerciante, nada. Ya puede despedirse el padre de su sueño. ¿Maestro? ¡Tal vez! ¡Sacerdote! De eso Jaime ya no tiene la menor duda. Lo ve en los ojos de Enrique y se lo está oyendo como una oración:
—¡Quiero ser sacerdote o ermitaño!
Aún no hace el mes de la muerte de la madre. ¡Esta doña Micaela! Jaime recoge la herencia y asume el compromiso:
—Ven, Enrique, vamos a casa. Serás sacerdote. Yo te ayudaré».

« Queridos Jóvenes: 

Escúchenme!       
Nada más grande puedo decirles de lo que hoy han escuchado. Ni puedo hacerles mayor regalo que el que hoy han recibido.
      Han sido llamado/as a vivir en relación de amor. Han sido llamado/as al encuentro personal con Jesús.
     Pero este tesoro  lo llevan en vasijas de barro. No lo olviden, mis hijos e hijas. Cada uno de ustedes son  una débil y sencilla vasija de barro.
        Vivan  el  encuentro  desde  su debilidad, y gocen su grandeza.
        Vivan el encuentro rebosantes de confianza y siéntanse en manos de Dios.
     Vivan el encuentro en todo lugar, en todo tiempo, con la certeza de que él no se separará ni un instante de ustedes.”

Rezamos juntos: Padre Nuestro
¡TODO POR JESÚS!
CUVAQH  2010

NOVENARIO EN HONOR A SAN ENRIQUE DE OSSÓ
DÍA 2 : Martes 19 Enero 2010
LECTOR/A:

Somos muchos los jóvenes y educadores que desde distintos lugares del mundo, en los colegios y universidades teresianas, nos sentimos queridos y amados por UN GRAN HOMBRE, Fundador de la Escuela Teresiana: nuestro padre ENRIQUE DE OSSÓ.
Un hombre que supo poner su persona entera al servicio de la educación.
Que supo estar muy cerca del mundo de los niños, de los adolescentes y de los jóvenes.

Hoy su recuerdo nos compromete a todos.
Nos compromete a seguir su obra.
Hacen falta muchos «SÍ» en nuestro mundo»
Hace falta el «SÍ» de la juventud. «NUESTRO SÍ»
Somos muchos los que estamos a favor del bien, de la verdad, de la cultura, de la fe en Dios.
Estamos a favor de Jesucristo y de los valores del Evangelio.

Ojalá muchos, ¡TODOS! estemos dispuestos a VIVIR de cara a la Luz, de cara a la Verdad.
Ojalá sepamos defender con nuestra vida los intereses de Jesús, como lo hizo nuestro padre ENRIQUE DE OSSÓ.

* A Enrique, como a Teresa, le fascina el mundo de la oración. Le fascina y le asombra. Le atrae, le seduce, le despierta.
      Es un gran discípulo de una gran maestra. Aprende de Teresa. Y de su mano va recorriendo ese camino interior entre-tejido de encuentros y desencuentros. Con ella se introduce, de Morada en Morada, en esa Aventura de relación que es su propia “Historia de amistad”.
      De su corazón le va a ir brotando continuamente, como un “mantra” que le configura, esa expresión tan suya: “Jesús mío y todas las cosas”. Es suspiro amante, deseo de corazón enamorado, integración de “lo humano y lo divino”.
ESTUDIANTE

Los primeros ejercicios espirituales como seminarista los hace Enrique en 1862. Tiene entonces 22 años. Quedan atrás sus comienzos en el Seminario de Tortosa, los estudios literarios en el Colegio de San Matías, y los de Filosofía en el Seminario Menor de San Luis Gonzaga.

El curso 60-61 lo hizo en el Seminario de Barcelona y fue discípulo de Física y Química del famoso doctor Arbós. El Seminario Conciliar de Barcelona estaba dirigido entonces por los jesuitas y llegó a ser el mejor centro de formación sacerdotal de Cataluña; mejor aun que el de vic. Allí conoce Enrique al que sería uno de sus más íntimos amigos, el padre Martorell, y también al eminente Sardá y Salvany. Para estudiar Teología dogmática, los dos cursos siguientes, vuelve a Tortosa. Y finalmente los cursos 63 al 66, últimos de la carrera, los realiza en Barcelona. En el verano de 1866, el obispo de Tortosa, don Benito Vilamitjana, lo llama para confiarle la cátedra de Física y Matemáticas en el seminario. Ese afeo obtiene el título de bachiller en Artes por la Universidad de Barcelona, y también el de bachiller en Sagrada Teología.

¿Cómo es el seminarista Enrique de Ossó? Externamente, ¡brillante!, tanto en los estudios como en la vida de cada día. Siempre y en todas las asignaturas, calificaciones de «Meritissimus»—la máxima, poco concedida a los estudiantes—. Siempre querido por sus compañeros y profesores, buscado por su equilibrio, por su genio amable, por sus cualidades. [image: image2.png]



«Estudié en serio y saqué buenas notas y era uno de los primeros de la clase, muy querido por los catedráticos.»

A la vez es sencillo y llano, humilde y nada amigo de grandezas. Él mismo dice que «su familia quería que se luciese». Pero a Enrique no le interesa lucir, sino prepararse para servir. También destaca en el juego de la pelota y en los bolos, y porque es alto, con buena facha, canta bien y es pulcro en su persona, y elegante en sus modales. Externamente, ¡brillante!¿Y en su interior? Los apuntes de ejercicios dicen claramente qué es lo que mueve su vida interior: servir a Dios. Y con una característica: antes que a nadie. También dice cómo va a concretar este servicio, porque su sentido práctico catalán no le va a permitir quedarse en un vago propósito. Enrique será para con su Dios, el Señor a quien ha decidido servir, «atento, devoto, confiado, alegre y fervoroso». Lo dice él y lo confirman cuantos le conocen. La vida interior del seminarista Ossó se apoya en fundamentos sólidos. Comienza el día con una hora larga de oración. Misa, confesión y comunión frecuentes. Lectura espiritual todos los días. La capilla de la Virgen de la Cinta en la catedral de Tortosa y la iglesia de Belén en Barcelona saben de su visita diaria. Hace algunas penitencias, pero sobre todo modera sus sentidos, sus impulsos, su vida toda según la vocación a la que se siente llamado cada vez con mayor claridad. El «seré siempre de Jesús» se va concretando a medida que el tiempo y la gracia de Dios van haciéndole madurar. Así, a los 25 años, en todo el vigor de su juventud.

Enrique formula la meta de su vida: 
«Imitar y copiar en mi corazón y exterior a Jesús, de modo que se pueda decir de mí: así se portaba Jesús.» 
Lo escribe al final de los ejercicios espirituales previos al subdiaconado, en mayo de 1866. Sus apuntes terminan con una frase:
«Sirve al Señor con alegría.»

« Queridos Jóvenes: 

Escúchenme!       
Nada más grande puedo decirles de lo que hoy han escuchado. Ni puedo hacerles mayor regalo que el que hoy han recibido.
      Han sido llamado/as a vivir en relación de amor. Han sido llamado/as al encuentro personal con Jesús.
     Pero este tesoro  lo llevan en vasijas de barro. No lo olviden, mis hijos e hijas. Cada uno de ustedes son  una débil y sencilla vasija de barro.
        Vivan  el  encuentro  desde  su debilidad, y gocen su grandeza.
        Vivan el encuentro rebosantes de confianza y siéntanse en manos de Dios.
         Vivan el encuentro en todo lugar, en todo tiempo, con la certeza de que él no se separará ni un instante de ustedes.”

Rezamos juntos: Padre Nuestro
¡TODO POR JESÚS!
CUVAQH  2010

NOVENARIO EN HONOR A SAN ENRIQUE DE OSSÓ
DÍA 3: Miércoles 20 Enero 2010 - mañana
LECTOR/A:

Somos muchos los jóvenes y educadores que desde distintos lugares del mundo, en los colegios y universidades teresianas, nos sentimos queridos y amados por UN GRAN HOMBRE, Fundador de la Escuela Teresiana: nuestro padre ENRIQUE DE OSSÓ.
Un hombre que supo poner su persona entera al servicio de la educación.
Que supo estar muy cerca del mundo de los niños, de los adolescentes y de los jóvenes.

Hoy su recuerdo nos compromete a todos.
Nos compromete a seguir su obra.
Hacen falta muchos «SÍ» en nuestro mundo»
Hace falta el «SÍ» de la juventud. «NUESTRO SÍ»
Somos muchos los que estamos a favor del bien, de la verdad, de la cultura, de la fe en Dios.
Estamos a favor de Jesucristo y de los valores del Evangelio.

Ojalá muchos, ¡TODOS! estemos dispuestos a VIVIR de cara a la Luz, de cara a la Verdad.
Ojalá sepamos defender con nuestra vida los intereses de Jesús, como lo hizo nuestro padre ENRIQUE DE OSSÓ.

* A Enrique, como a Teresa, le fascina el mundo de la oración. Le fascina y le asombra. Le atrae, le seduce, le despierta.
      Es un gran discípulo de una gran maestra. Aprende de Teresa. Y de su mano va recorriendo ese camino interior entre-tejido de encuentros y desencuentros. Con ella se introduce, de Morada en Morada, en esa Aventura de relación que es su propia “Historia de amistad”.
      De su corazón le va a ir brotando continuamente, como un “mantra” que le configura, esa expresión tan suya: “Jesús mío y todas las cosas”. Es suspiro amante, deseo de corazón enamorado, integración de “lo humano y lo divino”.
SACERDOTE  : 6 de octubre de 1867. De nuevo en Montserrat.

Enrique de Ossó y Cervelló celebra su Primera Misa ante la Virgen Morena, la primera confidente de su decisión, trece años atrás: «Seré sacerdote o ermitaño».

Junto a Enrique está don Jaime, que no acaba de comprender las locuras del hijo. Y están sus hermanos, familiares, amigos. 

«Sólo un vacío notaba: la presencia visible, corporal, de mi buena madre de este mundo. Pero ¿qué importa? Estaba allí su espíritu...» 

¡Sacerdote! Los años del Seminario han dibujado ya la rica personalidad del apóstol: «Sirvo al Señor con alegría», escribió en la preparación para el Subdiaconado. Sirvo. Es una afirmación —no un propósito— consecuencia de su dedicación plena.

¡Sacerdote! En su Primera Misa, ya se le escapan de las manos mil proyectos.
Allí donde la Iglesia le necesite, estará el P. Enrique con su respuesta. 

Las manos ungidas de Enrique de Ossó acogen como en un trono al Dios vivo y verdadero —toda la gloria del Señor—;al Hijo de María, dice él. Y no sólo Enrique se entrega a Jesús para siempre en su totalidad —consagrado a él—, sino que Jesús se le ofrece también. [image: image3.png]


«Jesús, gloria consumada de mi alma y de mi cuerpo, Tú todo mío por gracia y después por gloria; y yo todo tuyo por amor y gracia en ti, transformado por unión de voluntades y de afectos, para que no viva yo, amo Tú, mi vida y mi Jesús, en mí». Junto al misterio inefable de Cristo hecho hombre y hecho pan para los hombres por amor, ese otro misterio que es el amor humano —la familia, los amigos... [image: image4.png]


Los dos, ¿o son uno solo?, completan y complementan el círculo del amor en la vida de los hombres. Enrique, antes de subir a Montserrat, se fue a la Cueva de Manresa a buscar al padre Martorell, porque ya de estudiantes habían acordado que el jesuita, su más íntimo amigo, predicara el sermón de la primera misa. Sacerdote según el rito de Melquisedec, sí, y también muy amigo de sus amigos. De Dios y de los hombres, porque no se entiende lo uno sin lo otro.

« Queridos Jóvenes: 

Escúchenme!       
Nada más grande puedo decirles de lo que hoy han escuchado. Ni puedo hacerles mayor regalo que el que hoy han recibido.
      Han sido llamado/as a vivir en relación de amor. Han sido llamado/as al encuentro personal con Jesús.
     Pero este tesoro  lo llevan en vasijas de barro. No lo olviden, mis hijos e hijas. Cada uno de ustedes son  una débil y sencilla vasija de barro.
        Vivan  el  encuentro  desde  su debilidad, y gocen su grandeza.
        Vivan el encuentro rebosantes de confianza y siéntanse en manos de Dios.
         Vivan el encuentro en todo lugar, en todo tiempo, con la certeza de que él no se separará ni un instante de ustedes.”

Rezamos juntos: Padre Nuestro
¡TODO POR JESÚS!
CUVAQH  2010

NOVENARIO EN HONOR A SAN ENRIQUE DE OSSÓ
DÍA 4 : Miércoles 20 Enero 2010 - Tarde
LECTOR/A:

Somos muchos los jóvenes y educadores que desde distintos lugares del mundo, en los colegios y universidades teresianas, nos sentimos queridos y amados por UN GRAN HOMBRE, Fundador de la Escuela Teresiana: nuestro padre ENRIQUE DE OSSÓ.
Un hombre que supo poner su persona entera al servicio de la educación.
Que supo estar muy cerca del mundo de los niños, de los adolescentes y de los jóvenes.

Hoy su recuerdo nos compromete a todos.
Nos compromete a seguir su obra.
Hacen falta muchos «SÍ» en nuestro mundo»
Hace falta el «SÍ» de la juventud. «NUESTRO SÍ»
Somos muchos los que estamos a favor del bien, de la verdad, de la cultura, de la fe en Dios.
Estamos a favor de Jesucristo y de los valores del Evangelio.

Ojalá muchos, ¡TODOS! estemos dispuestos a VIVIR de cara a la Luz, de cara a la Verdad.
Ojalá sepamos defender con nuestra vida los intereses de Jesús, como lo hizo nuestro padre ENRIQUE DE OSSÓ.

* A Enrique, como a Teresa, le fascina el mundo de la oración. Le fascina y le asombra. Le atrae, le seduce, le despierta.
      Es un gran discípulo de una gran maestra. Aprende de Teresa. Y de su mano va recorriendo ese camino interior entre-tejido de encuentros y desencuentros. Con ella se introduce, de Morada en Morada, en esa Aventura de relación que es su propia “Historia de amistad”.
      De su corazón le va a ir brotando continuamente, como un “mantra” que le configura, esa expresión tan suya: “Jesús mío y todas las cosas”. Es suspiro amante, deseo de corazón enamorado, integración de “lo humano y lo divino”.
MAESTRO

Quiero ser maestro.
Maestro en toda la extensión de la palabra. A cara descubierta o en la clandestinidad. Desde la cátedra o con la pluma. Junto a los seminaristas o entre los niños y gente sencilla del pueblo. Donde apunte el error o crezca la ignorancia. ¡Siempre maestro! O mejor: ¡Sacerdote maestro! Éste es el secreto de su fecundidad.

El P. Enrique de Ossó fue profesor de Matemáticas en el Seminario de Tortosa hasta el año 1878. Diez años de labor eficiente y abnegada. Los alumnos elogiarán su competencia pedagógica, su exactitud y suave exigencia; pero recordarán de modo especial que «Ossó era, más que todo y sobre todo, un sacerdote de cuerpo entero». Cuando se vive íntegramente una vocación, toda actividad es magisterio.

Admira la múltiple acción pastoral del P. Enrique en esta época. Sin embargo, no creó obras al azar para después darles contenido. Tenía, eso sí, ojos muy abiertos para detectar problemas y descubrir soluciones que, después de prudente reflexión, llevaba a la práctica con santa audacia. 

Y fue un organizador: nacida la obra, encaminaba los primeros pasos, aseguraba la continuidad, delegaba responsabilidades y se retiraba a un discreto segundo plano. Desde allí podría ayudar cuando fuese necesario y concebir nuevas empresas.

Se ha dicho que el P. Enrique fue un luchador. Cierto, si se le considera como el apóstol que no escatimó esfuerzos ni escondió la mano ante las dificultades. Pero su misión es más amplia: el P. Enrique fue un gran forjador de luchadores.

«¿Quién renovará las brasas que se están apagando y desprenderá de ellas centellas que surquen la tierra y encenderá llamas que lleguen al cielo?»

Enrique se hace esta pregunta cuando tiene que dejar su excelente labor como profesor de matemáticas.
« Queridos Jóvenes: 

Escúchenme!       
Nada más grande puedo decirles de lo que hoy han escuchado. Ni puedo hacerles mayor regalo que el que hoy han recibido.
      Han sido llamado/as a vivir en relación de amor. Han sido llamado/as al encuentro personal con Jesús.
     Pero este tesoro  lo llevan en vasijas de barro. No lo olviden, mis hijos e hijas. Cada uno de ustedes son  una débil y sencilla vasija de barro.
        Vivan  el  encuentro  desde  su debilidad, y gocen su grandeza.
        Vivan el encuentro rebosantes de confianza y siéntanse en manos de Dios.
         Vivan el encuentro en todo lugar, en todo tiempo, con la certeza de que él no se separará ni un instante de ustedes.”
Rezamos juntos: Padre Nuestro
¡TODO POR JESÚS!
CUVAQH  2010

NOVENARIO EN HONOR A SAN ENRIQUE DE OSSÓ
DIA 5: Jueves 21 Enero 2010 - mañana
LECTOR/A:

Somos muchos los jóvenes y educadores que desde distintos lugares del mundo, en los colegios y universidades teresianas, nos sentimos queridos y amados por UN GRAN HOMBRE, Fundador de la Escuela Teresiana: nuestro padre ENRIQUE DE OSSÓ.
Un hombre que supo poner su persona entera al servicio de la educación.
Que supo estar muy cerca del mundo de los niños, de los adolescentes y de los jóvenes.

Hoy su recuerdo nos compromete a todos.
Nos compromete a seguir su obra.
Hacen falta muchos «SÍ» en nuestro mundo»
Hace falta el «SÍ» de la juventud. «NUESTRO SÍ»
Somos muchos los que estamos a favor del bien, de la verdad, de la cultura, de la fe en Dios.
Estamos a favor de Jesucristo y de los valores del Evangelio.

Ojalá muchos, ¡TODOS! estemos dispuestos a VIVIR de cara a la Luz, de cara a la Verdad.
Ojalá sepamos defender con nuestra vida los intereses de Jesús, como lo hizo nuestro padre ENRIQUE DE OSSÓ.
* A Enrique, como a Teresa, le fascina el mundo de la oración. Le fascina y le asombra. Le atrae, le seduce, le despierta.
      Es un gran discípulo de una gran maestra. Aprende de Teresa. Y de su mano va recorriendo ese camino interior entre-tejido de encuentros y desencuentros. Con ella se introduce, de Morada en Morada, en esa Aventura de relación que es su propia “Historia de amistad”.
      De su corazón le va a ir brotando continuamente, como un “mantra” que le configura, esa expresión tan suya: “Jesús mío y todas las cosas”. Es suspiro amante, deseo de corazón enamorado, integración de “lo humano y lo divino”.
CATEQUISTA

Han pasado los primeros años de la revolución, y mosén Enrique —como ya le dicen todos— vuelve a Tortosa. El mal con que se encuentra es muy grande, pero hay que empezar a remediarlo.

¿Qué hacer con una ciudad envenenada por la corrupción, el odio, el materialismo? El P. Enrique no gastaba fuerzas ni tiempo en lamentaciones inútiles. Se lanzó a la conquista de los niños. Colaboradores inmediatos fueron los seminaristas que, de paso, se entrenaban en una de las tareas más importantes del sacerdote: la catequesis.

El plan era ambicioso y arriesgado: una verdadera red abarcaba toda la ciudad de Tortosa. El P. Enrique se reservó la zona más difícil, el Barrio de Pescadores, donde los insultos al sacerdote llegaban hasta la violencia. El golpe fue certero. En dos años, más de mil niños se habían convertido en simpáticos «repetidores» del Evangelio por calles, plazas y hogares. Era una fuerza arrolladora que nadie podía contener. La fuerza de nuestro padre Enrique, que planifica, enseña y ayuda a enseñar, establece un sistema, una estrategia…, y ora. También y, sobre todo, enseña a orar a los catequistas y a los niños, les enseña a ser apóstoles: [image: image5.png]



«Sea alma de oración, alma piadosa sólidamente, alma de fe pura. Es lo más necesario para emprender una obra y, sin embargo, a veces no se tienen en cuenta estas condiciones... Por esto vemos sin cesar nacer y morir instituciones, asociaciones y obras, por otra parte muy excelentes, que unas a otras se empujan y suceden como las olas del mar, sin ningún resultado para la gloria de Dios... Todas estas obras vienen de la vida de Jesucristo. Pero si los que son medios para comunicar la vida de Cristo Jesús, no la tienen en sí, por no tener oración, y por consiguiente no están unidos a Cristo..., la obra morirá porque no tiene vida propia, no la alienta y vivifica el espíritu del Señor. Además de que para permanecer en estas obras se necesita de continuo mucho espíritu de sacrificio: sacrificio de comodidades, de tiempo, de intereses materiales a veces, y lo que es más, del propio juicio y de la propia voluntad. Y esto, sin pedirlo todos los días en la oración, no se alcanza; sin la meditación seria y continua de las grandes verdades de la fe no se puede poseer.»

El es así, y por eso puede hablar a sus catequistas desde la propia experiencia. Hombre de oración, hombre de fe, hombre de amor ardiente a Jesucristo. En estos tres puntales se apoya toda su vida, de ellos nacen todas sus obras y por ellos se mantienen. Y es la oración quien las sustenta porque:

«no hay males incurables mientras podamos y sepamos orar. El mundo, hoy como siempre, para salvarse ha necesitado de la gracia de Dios. Y el mundo no recibe la gracia de la salvación si no oramos por él. La oración es el medio más universal, eficaz y fácil para la salvación del mundo... Pero nunca se ha orado tan poco como ahora... Hay hambres, guerras, peligros de trastornos sociales, pero en todo se piensa menos en recurrir a Dios. Las ciencias, las previsiones y precauciones humanas..., y nada más. Nuestros padres, que inspiraban en la fe, que vivían vida de fe exclamaban: Sólo Dios basta. Nuestros actuales regeneradores creen que ellos solos se bastan y para nada necesitan a Dios... ¡Si conocieran el don de Dios...! Oremos, que todo lo puede la oración».

Y puede tanto, que después de tres cursos de catequesis, a Tortosa no la reconocen ni sus mismos habitantes. «Por los niños al corazón de los hombres.» Y los hombres de Tortosa ya no lanzan blasfemias a cada momento, ni cantan canciones insultantes para la fe. Sólo se oyen cantos a Jesús y a María Inmaculada. Y las mujeres le dicen a mosén Enrique cuando le encuentran por la calle: «¡Nadie podía pensar tres años antes que esto sucediera!»
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Importante labor la que Enrique de Ossó, junto con sus catequistas, desarrolla en Tortosa, para ellos escribe uno de sus mejores libros: «Guía práctica del Catequista».

« Queridos Jóvenes: 

Escúchenme!       
Nada más grande puedo decirles de lo que hoy han escuchado. Ni puedo hacerles mayor regalo que el que hoy han recibido.
      Han sido llamado/as a vivir en relación de amor. Han sido llamado/as al encuentro personal con Jesús.
     Pero este tesoro  lo llevan en vasijas de barro. No lo olviden, mis hijos e hijas. Cada uno de ustedes son  una débil y sencilla vasija de barro.
        Vivan  el  encuentro  desde  su debilidad, y gocen su grandeza.
        Vivan el encuentro rebosantes de confianza y siéntanse en manos de Dios.
         Vivan el encuentro en todo lugar, en todo tiempo, con la certeza de que él no se separará ni un instante de ustedes.”

Rezamos juntos: Padre Nuestro
¡TODO POR JESÚS!
CUVAQH  2010

NOVENARIO EN HONOR A SAN ENRIQUE DE OSSÓ
DIA 6: Jueves 21 Enero 2010 - tarde
LECTOR/A:

Somos muchos los jóvenes y educadores que desde distintos lugares del mundo, en los colegios y universidades teresianas, nos sentimos queridos y amados por UN GRAN HOMBRE, Fundador de la Escuela Teresiana: nuestro padre ENRIQUE DE OSSÓ.
Un hombre que supo poner su persona entera al servicio de la educación.
Que supo estar muy cerca del mundo de los niños, de los adolescentes y de los jóvenes.

Hoy su recuerdo nos compromete a todos.
Nos compromete a seguir su obra.
Hacen falta muchos «SÍ» en nuestro mundo»
Hace falta el «SÍ» de la juventud. «NUESTRO SÍ»
Somos muchos los que estamos a favor del bien, de la verdad, de la cultura, de la fe en Dios.
Estamos a favor de Jesucristo y de los valores del Evangelio.

Ojalá muchos, ¡TODOS! estemos dispuestos a VIVIR de cara a la Luz, de cara a la Verdad.
Ojalá sepamos defender con nuestra vida los intereses de Jesús, como lo hizo nuestro padre ENRIQUE DE OSSÓ.
* A Enrique, como a Teresa, le fascina el mundo de la oración. Le fascina y le asombra. Le atrae, le seduce, le despierta.
      Es un gran discípulo de una gran maestra. Aprende de Teresa. Y de su mano va recorriendo ese camino interior entre-tejido de encuentros y desencuentros. Con ella se introduce, de Morada en Morada, en esa Aventura de relación que es su propia “Historia de amistad”.
      De su corazón le va a ir brotando continuamente, como un “mantra” que le configura, esa expresión tan suya: “Jesús mío y todas las cosas”. Es suspiro amante, deseo de corazón enamorado, integración de “lo humano y lo divino”.
APOSTOL

Apóstol de la juventud

— En 1873 funda la Asociación de Hijas de María Inmaculada y Santa Teresa de Jesús, (que con el tiempo se llamará MTA: Movimiento Teresiano de Apostolado. [image: image7.png]



Fundar una Asociación de Jóvenes, bajo el patrocinio de la Virgen y de Santa Teresa, con el objetivo tan sencillo pero comprometedor como es el de ser cristianos de veras.
El 12 de octubre, en la iglesia de San Antonio, de Tortosa, vi reunidas a más de doscientas jóvenes. Quedó constituida la Asociación. Todas habían entendido cuál era el objetivo: «No se trata de que entréis monjas, ni siquiera de cargaros con nuevas obligaciones o de imponeros duros sacrificios; no se trata sino de que seáis cristianas de veras, y de facilitaros los medios para serlo. Lo primero es un deber riguroso, imprescindible; lo segundo lo encontraréis en la Asociación. El mundo va envejeciendo, extinguiéndose la luz de la fe, ahogándose la llama del amor. Pero Dios no quiere la muerte, sino la vida. Y en todas las naciones ha dejado siempre gérmenes de vida que necesitan una mano, un soplo para revivir. ¿Dónde está esa mano? ¿Dónde ese soplo? ¿Quién renovará esos carbones que van apagándose? Vosotras. No se trata de una pretensión, sino de una necesidad, de una misión. Dios María y Teresa no os abandonarán».

Su confianza en la mujer es ilimitada. Sabe bien que la influencia que puede ejercer la mujer es determinante, para bien o para mal. A la pregunta de la Escritura: «Quién hallará una mujer fuerte?», Enrique responde con una propuesta: [image: image8.png]



formemos mujeres fuertes «que sean miembros vivos de la Iglesia, injertadas en Cristo como el sarmiento a la vid... Que vivan en Cristo, estén unidas a Él íntimamente en caridad, vivan su vida, en una palabra, le conozcan y le amen, le hagan conocer y amar. Y en cuanto esto suceda será otra vez cristiana la sociedad y el espíritu público, porque ésta es lo que son las familias que la constituyen..., y la mujer es el corazón de la familia.»

« Queridos Jóvenes: 

Escúchenme!       
Nada más grande puedo decirles de lo que hoy han escuchado. Ni puedo hacerles mayor regalo que el que hoy han recibido.
      Han sido llamado/as a vivir en relación de amor. Han sido llamado/as al encuentro personal con Jesús.
     Pero este tesoro  lo llevan en vasijas de barro. No lo olviden, mis hijos e hijas. Cada uno de ustedes son  una débil y sencilla vasija de barro.
        Vivan  el  encuentro  desde  su debilidad, y gocen su grandeza.
        Vivan el encuentro rebosantes de confianza y siéntanse en manos de Dios.
         Vivan el encuentro en todo lugar, en todo tiempo, con la certeza de que él no se separará ni un instante de ustedes.”
Rezamos juntos: Padre Nuestro
¡TODO POR JESÚS!
CUVAQH  2010

NOVENARIO EN HONOR A SAN ENRIQUE DE OSSÓ
DIA 7 : Viernes 22 Enero 2010
LECTOR/A:

Somos muchos los jóvenes y educadores que desde distintos lugares del mundo, en los colegios y universidades teresianas, nos sentimos queridos y amados por UN GRAN HOMBRE, Fundador de la Escuela Teresiana: nuestro padre ENRIQUE DE OSSÓ.
Un hombre que supo poner su persona entera al servicio de la educación.
Que supo estar muy cerca del mundo de los niños, de los adolescentes y de los jóvenes.

Hoy su recuerdo nos compromete a todos.
Nos compromete a seguir su obra.
Hacen falta muchos «SÍ» en nuestro mundo»
Hace falta el «SÍ» de la juventud. «NUESTRO SÍ»
Somos muchos los que estamos a favor del bien, de la verdad, de la cultura, de la fe en Dios.
Estamos a favor de Jesucristo y de los valores del Evangelio.

Ojalá muchos, ¡TODOS! estemos dispuestos a VIVIR de cara a la Luz, de cara a la Verdad.
Ojalá sepamos defender con nuestra vida los intereses de Jesús, como lo hizo nuestro padre ENRIQUE DE OSSÓ.
* A Enrique, como a Teresa, le fascina el mundo de la oración. Le fascina y le asombra. Le atrae, le seduce, le despierta.
      Es un gran discípulo de una gran maestra. Aprende de Teresa. Y de su mano va recorriendo ese camino interior entre-tejido de encuentros y desencuentros. Con ella se introduce, de Morada en Morada, en esa Aventura de relación que es su propia “Historia de amistad”.
      De su corazón le va a ir brotando continuamente, como un “mantra” que le configura, esa expresión tan suya: “Jesús mío y todas las cosas”. Es suspiro amante, deseo de corazón enamorado, integración de “lo humano y lo divino”.
FUNDADOR

Embalado Enrique en la carrera de la fidelidad, se pregunta con frecuencia:
—¿Qué quieres, Señor?
El discernimiento de la voluntad de Dios exige oración, reflexión profunda, consejo, renuncia.
¿Y si la empresa es tal que rebasa toda fuerza humana? Hará falta más humildad, más oración, mayor renuncia.
En 1876 funda la Hermandad Josefina. Funda el Rebañito del Niño Jesús, para niños. Y será en la madrugada del 2 de abril cuando la mano del P. Enrique traza el esbozo de su obra cumbre: la Compañía de Santa Teresa de Jesús. La perfila con precisión de fundador, la acaricia con amor de padre, la somete a la aprobación competente con desprendimiento y humildad de santo. ¿Dios lo quiere? ¿Sí? ¡Pues adelante!
«Educar una mujer es educar una familia... Formar maestras según el espíritu de Santa Teresa...»Como ella lo haría ahora: orar, enseñar, vivir el Evangelio.
¿Dónde? En todo el mundo. Nuevas andariegas de Cristo, dispuestas siempre a caminar.
Consciente de la importancia de la obra, el P. Enrique dedicará a la Compañía lo mejor de su vida apostólica. Organiza, orienta, aconseja, escribe. Respeta siempre. Es maestro en el arte de la formación de líderes. Tendrá a punto la palabra que ilumina y el perdón que serena y fortalece. Pero irá dejando a las religiosas la libre decisión en el gobierno de la Compañía. Acompaña de cerca.
Sufre incomprensiones, desgarrones en su fama, es perseguido por causa de la justicia, y se mantiene firme, sereno, siempre fiel a la Iglesia, a su sacerdocio y a la Compañía de Santa Teresa.
A veces se retira a la soledad del Desierto de las Palmas, no por fuga sino para ver mejor. Ora, piensa, escribe,… [image: image9.png]



Nos movemos en un mundo en el que el Amor no es amado. Debemos evangelizar sin descanso, haciendo de nuestra vida un evangelio viviente. Esto es lo único válido, pues solo Dios basta.
Debemos hacer de nuestra vida una oración constante para conocer a Dios y darlo a conocer. Todas las otras cosas de nada sirven, pues solo Dios basta.
Quiero que mi querida Compañía sea un fuego del alma que abrase todos los rincones del mundo, como quería Teresa de sí misma: «Todo por amor, nada por fuerza sino en fuerza del Amor, pues el Amor crece al ser comunicado».

« Queridos Jóvenes: 

Escúchenme!       
Nada más grande puedo decirles de lo que hoy han escuchado. Ni puedo hacerles mayor regalo que el que hoy han recibido.
      Han sido llamado/as a vivir en relación de amor. Han sido llamado/as al encuentro personal con Jesús.
     Pero este tesoro  lo llevan en vasijas de barro. No lo olviden, mis hijos e hijas. Cada uno de ustedes son  una débil y sencilla vasija de barro.
        Vivan  el  encuentro  desde  su debilidad, y gocen su grandeza.
        Vivan el encuentro rebosantes de confianza y siéntanse en manos de Dios.
         Vivan el encuentro en todo lugar, en todo tiempo, con la certeza de que él no se separará ni un instante de ustedes.”

Rezamos juntos: Padre Nuestro
	
	
	


¡TODO POR JESÚS!
CUVAQH  2010

NOVENARIO EN HONOR A SAN ENRIQUE DE OSSÓ
DIA 8: Lunes 25 Enero 2010
LECTOR/A:

Somos muchos los jóvenes y educadores que desde distintos lugares del mundo, en los colegios y universidades teresianas, nos sentimos queridos y amados por UN GRAN HOMBRE, Fundador de la Escuela Teresiana: nuestro padre ENRIQUE DE OSSÓ.
Un hombre que supo poner su persona entera al servicio de la educación.
Que supo estar muy cerca del mundo de los niños, de los adolescentes y de los jóvenes.

Hoy su recuerdo nos compromete a todos.
Nos compromete a seguir su obra.
Hacen falta muchos «SÍ» en nuestro mundo»
Hace falta el «SÍ» de la juventud. «NUESTRO SÍ»
Somos muchos los que estamos a favor del bien, de la verdad, de la cultura, de la fe en Dios.
Estamos a favor de Jesucristo y de los valores del Evangelio.

Ojalá muchos, ¡TODOS! estemos dispuestos a VIVIR de cara a la Luz, de cara a la Verdad.
Ojalá sepamos defender con nuestra vida los intereses de Jesús, como lo hizo nuestro padre ENRIQUE DE OSSÓ.
* A Enrique, como a Teresa, le fascina el mundo de la oración. Le fascina y le asombra. Le atrae, le seduce, le despierta.
      Es un gran discípulo de una gran maestra. Aprende de Teresa. Y de su mano va recorriendo ese camino interior entre-tejido de encuentros y desencuentros. Con ella se introduce, de Morada en Morada, en esa Aventura de relación que es su propia “Historia de amistad”.
      De su corazón le va a ir brotando continuamente, como un “mantra” que le configura, esa expresión tan suya: “Jesús mío y todas las cosas”. Es suspiro amante, deseo de corazón enamorado, integración de “lo humano y lo divino”.
ESCRITOR

¿Por qué escribe? Muy sencillo. ¿Por qué un padre o una madre prepara cada día el pan para sus hijos? El P. Enrique escribe como quien reparte pan tierno a quien tiene hambre. Lo importante es que hoy se alimenten. Escribe deprisa, oportunamente, para la necesidad que acucia; extender el Evangelio, orientar a los jóvenes, combatir el error, divulgar documentos de la Iglesia, comunicar la doctrina teresiana... Mañana escribirá de nuevo. [image: image10.png]



De su pluma salen también libros de formación para las Religiosas, para niños y jóvenes. Muchos de éstos conservan todavía su vigor. Entre sus obras el «Cuarto de Hora de Oración» que llegó a ser un «best-seller» en su época alcanzando hasta hoy 53 ediciones y «Guía práctica del catequista», que fue su primer libro escrito en 1873, el mismo año que funda la Revista Santa Teresa de Jesús.

Es el escritor que no descansa para que lleguen a todos los rincones las enseñanzas de Santa Teresa.
Escritos de pedagogía, pequeños devocionarios, novenas, tratados de vida espiritual, folletos, opúsculos, cartas… Una ingente tarea apostólica con la pluma.

« Queridos Jóvenes: 

Escúchenme!       
Nada más grande puedo decirles de lo que hoy han escuchado. Ni puedo hacerles mayor regalo que el que hoy han recibido.
      Han sido llamado/as a vivir en relación de amor. Han sido llamado/as al encuentro personal con Jesús.
     Pero este tesoro  lo llevan en vasijas de barro. No lo olviden, mis hijos e hijas. Cada uno de ustedes son  una débil y sencilla vasija de barro.
        Vivan  el  encuentro  desde  su debilidad, y gocen su grandeza.
        Vivan el encuentro rebosantes de confianza y siéntanse en manos de Dios.
         Vivan el encuentro en todo lugar, en todo tiempo, con la certeza de que él no se separará ni un instante de ustedes.”

Rezamos juntos: Padre Nuestro
¡TODO POR JESÚS!
CUVAQH  2010

NOVENARIO EN HONOR A SAN ENRIQUE DE OSSÓ
DIA 9 : Martes 26 Enero 2010
LECTOR/A:

Somos muchos los jóvenes y educadores que desde distintos lugares del mundo, en los colegios y universidades teresianas, nos sentimos queridos y amados por UN GRAN HOMBRE, Fundador de la Escuela Teresiana: nuestro padre ENRIQUE DE OSSÓ.
Un hombre que supo poner su persona entera al servicio de la educación.
Que supo estar muy cerca del mundo de los niños, de los adolescentes y de los jóvenes.

Hoy su recuerdo nos compromete a todos.
Nos compromete a seguir su obra.
Hacen falta muchos «SÍ» en nuestro mundo»
Hace falta el «SÍ» de la juventud. «NUESTRO SÍ»
Somos muchos los que estamos a favor del bien, de la verdad, de la cultura, de la fe en Dios.
Estamos a favor de Jesucristo y de los valores del Evangelio.

Ojalá muchos, ¡TODOS! estemos dispuestos a VIVIR de cara a la Luz, de cara a la Verdad.
Ojalá sepamos defender con nuestra vida los intereses de Jesús, como lo hizo nuestro padre ENRIQUE DE OSSÓ.
* A Enrique, como a Teresa, le fascina el mundo de la oración. Le fascina y le asombra. Le atrae, le seduce, le despierta.
      Es un gran discípulo de una gran maestra. Aprende de Teresa. Y de su mano va recorriendo ese camino interior entre-tejido de encuentros y desencuentros. Con ella se introduce, de Morada en Morada, en esa Aventura de relación que es su propia “Historia de amistad”.
      De su corazón le va a ir brotando continuamente, como un “mantra” que le configura, esa expresión tan suya: “Jesús mío y todas las cosas”. Es suspiro amante, deseo de corazón enamorado, integración de “lo humano y lo divino”.
SOLITARIO

El apóstol ha llegado a la cumbre.
Sufre incomprensiones, desgarrones en su fama, es perseguido por causa de la justicia...
Sí, es el dolor de un hombre que ha de morir porque está hecho para dar vida.
Su corazón de apóstol será herido como el de la Madre Teresa.
Horas de lucha y de prueba mientras la verdad se silencia y se oculta bajo el papeleo amarillento de la envidia o de los intereses humanos.
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Aquel hombre de Iglesia, hijo fiel, tiene que defender, durante casi veinte años, un desafortunado pleito con los tribunales eclesiásticos. Precisamente con ellos. Paradojas de la santidad.
Y lo pierde. Esa pérdida será su corona. Sólo muchos años después de su muerte se conocerá la verdad oculta. Y entonces se abrirá de par en par todo el secreto de sus virtudes heroicas.

Pero el dolor tiene que herirle también en su obra más querida.
Junto al pleito, el abandono o la lejanía por parte de algunas de sus hijas. ¿Faltó comprensión para captar la grandeza de un hombre como el P. Enrique? ¿O era, sencillamente, la prueba del fuego por la que ha de pasar siempre el amor? [image: image12.png]



Un día, cargado aún de proyectos —tiene 55 años de activa madurez—, llega a su Desierto. No; no podrá quedarse allí. Hay demasiado ruido y él necesita silencio, quietud. Avanza hasta Sancti Spiritus, el convento franciscano. Aquí sí. Es un momento de pobreza radical en su vida que encaja bien con la sencillez de los hijos de San Francisco.
Enrique saborea una nueva libertad. No tiene amarras. Está solo. Paz, silencio.

En la noche callada del 27 de enero de 1896 presiente el fin del camino. Herido de muerte, debe subir aún los últimos peldaños de su altar. Enrique ha llegado por fin, trabajosamente, al rellano de la escalera. Se ahoga como si una mano de hierro le estuviera apretando el pecho. ¿Es esto la muerte, Señor? Como puede, con un gran esfuerzo, golpea varias veces la puerta de la clausura. Intenta pedir auxilio, pero las palabras se le detienen en la garganta. Tres frailes han advertido que algo pasa y acuden a la puerta. Consternados, encuentran a mosén Enrique en el suelo, lo levantan y lo llevan hasta una cama. Con angustia le preguntan si quiere algo. Pero no hay palabras ya. Las palabras han quedado superadas por los hechos: Enrique ya lo ha entregado todo por Jesús. «Recíbeme, Señor».

Es el 27 de enero de 1896. Fuera, más allá de los muros del convento de Santo Espíritu, es de noche. Pero Enrique de Ossó ya disfruta de la luz plena, ya conoce la verdad completa, ya goza del ardor para siempre.
El P. Enrique de Ossó y Cervelló, hijo fiel de la Iglesia, sacerdote, apóstol de la niñez y juventud, maestro de oración, fundador de la Compañía de Santa Teresa de Jesús:

¡HA LLEGADO A LA CUMBRE!

«Sed cristianos de verdad. Cristiano quiere decir otro Cristo, por eso la ocupación primera de todo cristiano es conocer a Jesús para que toda nuestra vida sea como la suya. Pensar como Jesús, sentir como Jesús, amar como Jesús, obrar como Jesús, conversar como Jesús... En una palabra: revestirnos de Cristo Jesús, he aquí la ocupación esencial de todo cristiano».
« Queridos Jóvenes: 

Escúchenme!       
Nada más grande puedo decirles de lo que hoy han escuchado. Ni puedo hacerles mayor regalo que el que hoy han recibido.
      Han sido llamado/as a vivir en relación de amor. Han sido llamado/as al encuentro personal con Jesús.
     Pero este tesoro  lo llevan en vasijas de barro. No lo olviden, mis hijos e hijas. Cada uno de ustedes son  una débil y sencilla vasija de barro.
        Vivan  el  encuentro  desde  su debilidad, y gocen su grandeza.
        Vivan el encuentro rebosantes de confianza y siéntanse en manos de Dios.
         Vivan el encuentro en todo lugar, en todo tiempo, con la certeza de que él no se separará ni un instante de ustedes.”

Rezamos juntos: Padre Nuestro
¡TODO POR JESÚS!

